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RESUMEN

La presente investigación, realizada en la locali-
dad de Ollagüe (II Región), tiene como objetivo
describir la forma en que los pastores que allí ha-
bitan perciben su medio ambiente. Por medio de
un estudio de casos en el que se combinan los
métodos tradicionales de la antropología (obser-
vación participante y entrevista en profundidad),
y técnicas específicas para el estudio de la per-
cepción, se intenta una aproximación a este fenó-
meno, a través del análisis de los elementos de su
etnogeografía, etnozoología y etnobotánica. Esta
percepción es el resultado de proceso intelectual
y filosófico milenario, que lleva a cada cultura a
construir su propio modelo de la naturaleza, me-
diante el cual la estructura organiza y valora lo
que en el plano de la acción orienta las formas de
apropiación y utilización del entorno. En cuanto a
los resultados, cabe destacar el conocimiento por-
menorizado y exhaustivo de los componentes de
su medio que poseen estos pastores andinos. Co-
nocimiento que va unido a una percepción que
puede ser calificada como “ecológica”, ya que
todos los elementos de su medio son respetados
porque “están vivos” (montañas, ríos, plantas, ani-
males), y en una permanente y natural interacción,
integrando al hombre como uno más de ellos.

ABSTRACT

This investigation accomplished at the Ollagüe
locality (II Región), has as objective to describe
the way by which shepherds that there inhabit
perceive their environment. Through a study of
cases in which combine the traditional methods
of the anthropology (participating observation and
interview), and specific techniques for the
perception study, is attempted an approximation
to this phenomenon, through analysis of the
elements of their ethnogeography, ethnozoology
and ethnobotany. This perception is the result of a
intellectual and philosophical millenary process,
that carries to each culture to build his own natu-
ral model through which structure, organizes and
values what in the plan of the action guides forms
of appropriation and utilization of the environment.
Concerning the results fits to emphasize the
exhaustive and itemized knowledge of the
components of mean that has these Andean
shepherds. Knowledge that is going united to a
perception that it can be qualified of “ecological”,
all the elements of their environment are respected
since are live (mountains, rivers, plants, animals),
and in a permanent and natural interaction,
integrating to the human beings as one more of
them.

1. Introducción

Las distintas sociedades humanas han ocupado y
modificado los ecosistemas naturales para satis-
facer sus necesidades. Más explícitamente, den-
tro de un proceso cultural observaron, experimen-
taron y acumularon conocimientos para utilizar los
recursos de la naturaleza. Este enorme cúmulo de
saber acerca del medio natural, que forma parte
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de un proceso intelectual y filosófico milenario,
ha llevado a cada cultura a construir su propio
modelo de la naturaleza, mediante el cual percibe
y representa su entorno. La antropología debe ju-
gar papel fundamental en el entendimiento inte-
gral de la participación de los seres humanos en
los ecosistemas naturales, ya que por la compleji-
dad del problema de la percepción del medio am-
biente y los factores ecológicos, históricos y por
sobre todo culturales que en ella inciden, se re-
quiere de un esfuerzo especial para comprender
la forma en que perciben su medio los distintos
grupos sociales existentes en nuestra compleja
sociedad contemporánea.

La zona norte de nuestro país posee singulares
características climáticas y ecológicas, que con-
dicionan una particular relación hombre-natura-
leza marcada por el complejo y delicado manejo
de los recursos naturales que allí existen. El obje-
tivo de la investigación fue conocer la percepción
que tiene un grupo de pastores andinos de su en-
torno (Romo 1998). A través de un estudio de caso,
se intenta una aproximación a este fenómeno por
medio del análisis de los elementos de su
etnogeografía, etnozoología y etnobotánica. Se
escogió como grupo de estudio a los pastores de
la zona de Ollagüe, en el extremo noreste de la
Región de Antofagasta, entre los 68º45’ y 68º lon-
gitud oeste, y los 20º45’ y 22º de latitud sur. Las
unidades domésticas escogidas para el estudio de
casos se encuentran ubicadas en los sectores de
Amincha, Puquios y Chela (ver Figura 1).

2. Percepción y representación

La antropología siempre ha considerado la forma
en que los seres humanos se relacionan con su
ambiente. El mismo concepto de cultura, que ocu-
pa el centro de la elaboración antropológica, se
construyó alrededor de la necesidad de sistemati-
zar la manera en que las diversas sociedades ex-
plican la realidad y como parte de ésta, la natura-
leza. Esta investigación se refiere fundamental-
mente a la relación entre tres elementos: el indivi-
duo, la cultura y el entorno, existiendo dos énfasis
en los desarrollos teóricos con respecto a la rela-
ción entre dichos elementos. Por una parte, se plan-
tea que es el medio ambiente el que, mediante sus
constricciones, influye al individuo en el modelo
que realiza de su entorno. La postura contraria

privilegia, por otra parte, el aspecto ideacional en
donde es la cultura la que modela esta construc-
ción del entorno. Ambas perspectivas tienen valor
y potencia explicativa, pero la situación es más
compleja.

La aprehensión del entorno se ha investigado uti-
lizando dos conceptos íntimamente ligados que
son percepción y representación. La percepción
se define en un sentido general como conciencia
humana del medio y entendimiento del entorno,
incluyendo así tanto la percepción sensorial di-
recta como la cognición, es decir, aquellos pro-
cesos que hacen inteligibles los estímulos senso-
riales

“En términos simples, la percepción social
se define como los efectos de factores so-
ciales y culturales sobre la forma en que
se estructura nuestra cognición del entor-
no psíquico y social. La percepción no de-
pende únicamente de los estímulos presen-
tes y de las capacidades de los órganos
sensoriales. Ella depende igualmente de las
experiencias pasadas del individuo y de su
comportamiento actual que está mediado
por valores, necesidades, recuerdos, humor
(espíritu), de circunstancias sociales y as-
piraciones.” (UNESCO, 1977: 1).

La percepción del medio ambiente no está regida
por lo que es “verdadero”, sino por lo que se cree
que es verdadero; son estas creencias las que mo-
delan el comportamiento. A lo largo de su desa-
rrollo, el individuo adquiere una percepción de su
entorno deformada y filtrada por la cultura que lo
envuelve. Cada persona aprende a percibir en un
proceso que comienza en la primera infancia y
prosigue a lo largo de toda la vida... (Ibid)

En cuanto a la representación social, ha sido defi-
nida por Jodelet como:

“... una forma de conocimiento elaborada
y socialmente compartida, constituida a
partir de la experiencia, las informacio-
nes, saberes, modelos de pensamiento re-
cibidos y transmitidos por la tradición, la
educación y la comunicación social. Su
objetivo es práctico. La representación
apunta al dominio del entorno, a la com-



211

prensión de los hechos y las ideas que do-
minan el entorno. La representación social
participa en la construcción de una reali-
dad común a un conjunto social” (en Vi-
veros, 1993: 241).

Como podemos observar, ambos conceptos están
referidos a construcciones o modelos cultural y
socialmente elaborados para aprehender la reali-
dad, donde son fundamentales los procesos socia-
lización, la experiencia y la práctica. Sin embar-
go, el concepto de percepción tiene un énfasis
mayor en la construcción e interpretación del en-
torno que realiza el individuo (nivel psicológico);
mientras que el concepto de representación se ha
aplicado a los modelos elaborados por los grupos
sociales (nivel sociológico). Son caras de una mis-
ma moneda, el ser humano es individuo y socie-
dad, el conjunto de percepciones individuales
devienen en colectivas, y las representaciones so-
ciales son apropiadas por los individuos transfor-
mándolas en propias. En adelante utilizaremos
indistintamente ambos términos, entendiendo que
son “momentos” de un mismo fenómeno indivi-
dual y social.

Las representaciones tienen como finalidad últi-
ma la búsqueda del sentido, ya que todas las fun-
ciones de pensamiento confluyen hacia la produc-
ción de sentido al organizar o reorganizar, a partir
de las significaciones producidas, las relaciones
de los hombres entre sí y con la naturaleza.
(Godelier 1989). Estas representaciones se desa-
rrollan al interior de procesos históricos de gran
dinamismo; así, no podemos olvidar que estamos
frente a personas que si bien socializadas e inser-
tas en una cultura determinada, están expuestas a
múltiples influencias de otros grupos, mediante
la educación y los medios de comunicación. Cada
ser humano recibe durante su endoculturación
ciertos modelos que serán modificados,
reinterpretados o cambiados, producto de la ex-
periencia y de las nuevas informaciones, y esta
nueva percepción será retransmitida al grupo so-
cial produciéndose el cambio en las representa-
ciones.

Representaciones y percepciones, en tanto la in-
terpretación de lo real, organizan las formas adop-
tadas por las distintas actividades humanas y la
manera en que estas se efectúan. Las taxonomías

de plantas, animales, de suelos, de fenómenos
climáticos, los esquemas de acciones materiales y
de conductas simbólicas, están destinados a repre-
sentar, interpretar, organizar y legitimar las accio-
nes del individuo (Ibid). El conocimiento, la con-
ceptualización, ordenamiento y clasificación cons-
truyen un mundo de experiencias y ambientes, y
es a través de las palabras y de la forma de referir-
se y nombrar esa experiencia que nos es posible
acceder a ella. Bonfil resalta la importancia del
nombrar:

“... nombrar es conocer, es crear, lo que
tiene nombre tiene significado, o si se pre-
fiere, lo que significa algo tiene necesa-
riamente un nombre... El estudio a fondo
de estos vocabularios... aportará informa-
ción de singular importancia acerca de los
diversos principios y códigos que el hom-
bre ha empleado para clasificar y enten-
der el mundo natural en el que se ubica y
forma parte” (en Vásquez 1992: 184).

No obstante, clasificaciones y sistemas clasifica-
torios no son solamente herramientas de la cogni-
ción, sino que, además, cumplen una función prác-
tica. La práctica implica siempre una operación
cognoscitiva, en donde los sistemas de clasifica-
ción y taxonomías son los que organizan la per-
cepción y estructuran la práctica. No hay que ol-
vidar que estas estructuras fueron producidas por
la práctica desde generaciones sucesivas, bajo las
condiciones de existencia de un determinado tipo,
y son a su vez adquiridas a través de la práctica y
aplicadas a través de la misma (Bourdieu 1977).
Así, la representación descansa sobre tres fenó-
menos: el conocer, el nombrar y el usar.

3. Metodología y área de estudio

Este estudio se inserta metodológicamente en la
línea de las investigaciones en etnociencia, parti-
cularmente en la etnoecología, subdisciplina que
analiza las representaciones humanas de la natu-
raleza y trata de descubrir la lógica de sus princi-
pios (Conklin 1968). La etnografía, en esta inves-
tigación a microescala, tuvo como finalidad pro-
veer de una descripción más rigurosa, con el fin
de comprender cómo los individuos perciben y
representan su medio ambiente. Para la consecu-
ción de los objetivos de este estudio, la observa-
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ción participante fue la técnica más apropiada, ya
que permitió la combinación de la observación
directa y la entrevista no estructurada. La infor-
mación se complementó con entrevistas en pro-
fundidad, y entrevistas semiestructuradas, y la
aplicación algunos instrumentos especialmente
diseñados acerca de los temas de interés particu-
lares de la investigación (geografía, botánica y
zoología). Estos instrumentos fueron inspirados
por los trabajos de Flores Ochoa (1988, 1994),
Grebe (1986), Castro M. y cols. (1982), Aldunate
y cols. (1981), Pereira (1996), UNESCO (1977) y
Whyte (1977). Consistieron en la confección de
mapas, trabajo con cartas geográficas, fotografías,
confección de un herbario, y la presentación de
láminas con dibujos de aves y diseños de camélidos
para su reconocimiento.

El área de estudio escogida fue la comuna de
Ollagüe, con una superficie de 2.915 km2, se ubi-
ca en la provincia de El Loa, a 217 km al NE de la
ciudad de Calama. El área pertenece a la Puna
Salada, destacando los salares de Ascotán (246
km2), San Martín o Carcote (108 km2) y Ollagüe
(31 km2 aproximadamente); encontrándonos ha-
cia el oriente con la quebrada de Chela, que so-
bresale por ser la única que desemboca en el río
Loa llevando agua durante todo el año (Quintanilla
1983, Gundermann y González 1993; Castro V.
1987).

Esta zona se ha caracterizado desde tiempos re-
motos por ser un corredor por el que han transita-
do las poblaciones de Atacama y la zona de Lípez
en sus relaciones de intercambio, económicas y
de parentesco. El aislamiento y la falta de recur-
sos ha llevado a una forma de poblamiento emi-
nentemente temporal, supeditada a la existencia
de explotaciones mineras (azufre y boro) en el lu-
gar. En este contexto, los pastores, si bien existen
en escaso número, constituyen la población más
estable dentro de la zona, y se han introducido
estratégicamente en la economía del lugar, inser-
tándose de múltiples formas, ya sea transportan-
do el mineral en sus animales, como proveedores
de llareta para los procesos mineros, suministran-
do productos alimenticios o artesanales a los cam-
pamentos, o simplemente como mano de obra
(Serracino 1975; Núñez y Dillehay 1978; Núñez
y Santoro 1988; Castro V. et al. 1984; Mena 1984,

Martínez J. L. 1988; Hidalgo, 1992; Gundermann
y González 1993).

Actualmente existen en la zona 13 unidades do-
mésticas dedicadas al pastoreo.1 Estos asentamien-
tos, preferentemente unifamiliares, se encuentran
dispersos en pequeñas quebradas y vegas de bor-
de de salar, y dedicados al pastoreo de llamas y
ovejas. Se practica la crianza de algunos animales
como gallinas, conejos y cuyes; y una agricultura
para el autoconsumo en pequeñas superficies cer-
canas a los cursos de agua y protegidas por muros
perimetrales. La agricultura realizada en pequeña
escala, cultivándose quínoa, papas, habas, lechu-
gas, zanahorias y cebollas principalmente. En
cuanto al mercado de productos, este es principal-
mente de ganado (llamas y ovejas) destinado a los
requerimientos de carne de los grupos no ganade-
ros del lugar. Tradicionalmente los ingresos de esta
producción agropecuaria se complementaban con
otros obtenidos por el trabajo en la minería o en
actividades o relacionadas con ésta; sin embargo,
hoy día la minería está fuertemente deprimida, lo
que lleva a algunos pastores a completar sus en-
tradas con subsidios o pensiones, trabajando en la
prestación de servicios para la municipalidad, más
el aporte que reciben de parientes que han migrado.
Las unidades domésticas están compuestas en su
mayoría por familias con hijos adultos, y son re-
sultado de la migración de sus padres o de ellos
mismos, predominando la migración desde Boli-
via, aunque existen migrantes del altiplano de
Iquique.

El pastoreo de ganado camélido es la principal
actividad económica de este grupo, ya sea para el
autoconsumo, la venta de los animales o la
comercialización de sus subproductos. El pasto-
reo en la zona ha sido caracterizado por Castro M.
(1999) de la siguiente manera: existen largos cir-
cuitos de pastoreo estacional que alcanzan por el
norte el Volcán Miño (nacimiento del río Loa), y
por el este los pastizales bolivianos, se comple-
mentan las vegas salinas y  los escasos cursos de
agua, con los campos abiertos de pajonales y

1 Distribuidas de la siguiente manera: 2 en Amincha
(Chaco), 2 en Kosca, 1 en Quebrada del Inca, 2 en
Puquios, 3 en Chela (familias emparentadas), 1 en
Cebollar y 2 en  Ollagüe (Romo 1998).
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tolares; sin embargo, son los pastos estacionales
que crecen después de las lluvias estivales los prin-
cipales responsables del sustento, en
complementariedad con las vegas. Producto de los
déficit de forraje durante la estación fría, los pas-
tores deben recurrir a las vegas de las orillas de
ríos convirtiéndose aquellas en “zona de reserva
forrajera estratégica en períodos de sequía” (Ibid.).

Chela es el sector que posee la mayor cantidad de
cabezas, lo que coincide con una mayor cobertura
vegetacional y agua dulce en abundancia, carac-
terísticas muy superiores al resto del área. La re-
percusión de las características vegetacionales en
la ganadería influye también en la composición
de los rebaños. El animal predominante en todos
los sectores es la llama seguido por los corderos,
y después, en un número mucho menor, burros,
cabras y alpacas. En los últimos años se han suce-
dido periodos de escasas precipitaciones, lo que
ha producido una merma considerable en el nú-
mero de cabezas de ganado existentes en la zona,
y ha implicado cambios en la composición de los
rebaños prefiriéndose las llamas, animales mejor
adaptados a la escasez de agua, por sobre el gana-
do ovino que es menos resistente.

4. Percepción del paisaje

Los pastores estudiados pertenecen a un grupo de
influencias quechuas y aimaras con un fuerte com-
ponente español, y que se ha desarrollado en con-
diciones históricas muy particulares. Presentan
características distintas a las de los aimaras de la
primera región, y también de las poblaciones del
sector atacameño, pudiéndose postular que esta
es una zona de transición entre ambos sectores,
a lo que se suman elementos quechua parlantes
de introducción más reciente, provenientes de
Bolivia.2

Antes de exponer los resultados es necesario ha-
cer una aclaración. Cuando en la exposición de

los datos hacemos referencia a la cultura andina o
percepción andina, nos estamos refiriendo a pre-
sencia de elementos culturales que son comunes a
toda el  área andina (especialmente en lo referido
a creencias, relatos míticos, conocimientos y tec-
nologías) y no a la existencia propiamente tal de
una cultura andina pura.

En cuanto a los resultados, cabe destacar el cono-
cimiento pormenorizado y exhaustivo de los com-
ponentes de su medio, el que es constantemente
actualizado en cuanto a la ubicación exacta, can-
tidad y calidad de ellos. Uno de los principales
factores que orientan la percepción es la distin-
ción realizada entre “el agua” y “el seco”, en tor-
no a éstas, suelen agruparse las otras distinciones.3

Otro elemento importante es la altitud con su dis-
tinción “arriba” y “abajo”. En torno a estos dos
ejes se agrupa toda una serie de distinciones que
tiene que ver con la temperatura, la presencia o
ausencia de determinados tipos de vegetación o
animales, el tipo de recurso que puede extraerse
del lugar (agua, barro, arena, rocas), las caracte-
rísticas del suelo (salinos, arcillosos, arenosos),
y su relación con determinadas costumbres o
creencias. El conjunto de distinciones sirven para
definir los distintos conceptos que describen su
entorno.

Dentro de los elementos definidos por el eje agua/
seco, tenemos los ojos de agua, lugares donde
afloran las aguas subterráneas y pueden ser el na-
cimiento de algunos cursos de agua. Tienen algu-
nas características mágicas o sagradas, ya que en
ellos habita un ser llamado serena, que entrega
canciones a los músicos en la época de carnava-
les. Los cerros dan origen a los ríos, nombre que
designa a los cursos de agua superficiales sin im-
portar su tamaño. Una unidad muy importante re-
lacionada con ”el agua” es la vega.4 “La vega es
todo lo plano con agua, en partes no hay mucha
agua, está verde, en partes amarilla.” (com. pers.,
Amincha 1996). La quebrada es una categoría que
puede ser “del agua” o “del seco” dependiendo
de las características del curso.

“Una quebrada es como el Inca, como
quebrada de Amincha. Hay quebradas se-
cas a veces hay ríos que bajan una que-
brada que sea harto piegroso eso se llama
río de piedras... Ahí en partes hay ese río

2 La población indígena local se ha organizado consti-
tuyéndose como una comunidad quechua de acuerdo
a la Ley Indígena.

3 Categoría intermedia que relativiza la distinción “cer-
ca del agua”.

4          Vega  es un término polisémico que puede referirse
tanto a una unidad de paisaje como a una forma de
vegetación, o una especie en particular.
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de piedra que le digo yo, y las vizcachas
no salen sino que ¡uh! por las piedras an-
dan (com. pers., Ollagüe, 1996).

Con respecto a los conceptos relacionados con “el
seco”, tenemos la pampa, aquellos sectores  pla-
nos y secos, la que puede estar ubicada a diferen-
tes alturas, o bien ser un salar. Los salares son te-
rrenos planos arenosos (que pueden tener algunas
tolas) con sal y agua debajo, la que aflora en cier-
tos lugares formando lagunas. En torno a estas
lagunas crece alguna vegetación y viven aves
(parinas, caitis y “queilluas” (quelluas) princi-
palmente) y animales (vicuñas).

En el eje espacial arriba/abajo el opuesto de pam-
pa son las lomas y cerros. Las lomas, también de-
nominadas chutu o morro, son elevaciones del
terreno menores que los cerros. Tanto a las lomas,
la pampa y la parte más baja de los cerros son
denominados campo, lugar de las actividades pro-
ductivas de recolección, caza y pastoreo. Esta zona
del seco se caracteriza por las tolas.

“Amincha, del cerro más abajo, ahí hay
más montecitos tolas, rica-rica, lampaya.
Tola puro monte, en el seco lampayas, rica-
rica, k’iro en partes grandes, en partes aga-
chada no más...”(com. pers., Ollagüe,
1996).

Subiendo nos encontramos con que la vegetación
cambia encontrándonos con el sector de pajas.

“Cordillera más arriba, llareta, queñoa
puede haber, paja más arriba también hay
porque es más helado” (com. pers., Chela
1996).

Con respecto los cerros, en general se los consi-
dera como seres poderosos y se los invoca du-
rante las ceremonias tradicionales ofre-
ciéndoseles sacrificios. En cuanto a su morfolo-
gía se distinguen partes como el pie del cerro
(pampa), sus laderas (faldeos o cuesta) y su cima
(punta). También se hacen distinciones entre los
cerros, están los simples cerros y aquellos que
forman parte de la cordillera. La cordillera esta-
ría formada por los cerros más altos, donde do-
minan el frío y la nieve.

“Cuando es alto es cerro bien puede ser
como a mediado de cerro así significa cor-
dillera, o bien puede ser como ahora
Aucanquilcha más arriba está más a la cor-
dillera, más helado más cordillera. No tan
helado cerro” (com. pers., Chela 1996).

El panizo se encuentra en la cordillera y se carac-
teriza por el frío, la nieve, la puna y la ausencia de
vida, a excepción de algunas plantas especiales.

“Panizo como yendo así digamos pa’
Amincha, más al faldeo es una pampa con
piedrecilla chica, ese le llaman panizo, en
partes hay pajitas chiquititas, tola de
chachacoma chiquita, crecen chiquitas
porque el panizo es duro, no sé que será.
Como ser esta pampa subimos para arri-
ba un poquito y allí ya se hace panizo,
chijroso, piedra chica en partes piedra
pómez, rosada. Es más alto que una pam-
pa un poquito subir filo así pasar esta fila
de tierra que está acá....” (com. pers.,
Ollagüe 1996).

Las formaciones rocosas y rocas se integran den-
tro del paisaje, y pueden ser lugares de profunda
significación. Reciben el nombre de carcanal
aquellos sectores rocosos y abruptos en los que el
acceso al ser humano se dificulta, y son negativa-
mente valorados, ya que son lugares por donde no
es posible transitar, “mal paso”.

“... Ahí dice carcanal, peñasco, ahí dice
que vive el león. Carcanal no se puede pa-
sar, no lo podrán seguir” (com. pers.,
Amincha 1996).

“Carcanal ese que no puede entrar mal
paso. Es piegroso no se puede entrar de a
una persona, ese le dicen. Piedras gran-
des en unas partes no se puede pasar”
(com. pers., Chela 1996).

Mientras que a los terrenos rocosos menos abrup-
tos se les denomina salle.

“Salle cerro con piedras chicas… Salle
pura piedra no más, no hay tierra partes
no más tierra más piedra” (com. pers.,
Ollagüe, 1996).
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“Salle aquí en ese lado hay en cordillerane,
ese baja no más, estamos caminando baja,
piedra no más piedras chicas, que lo ba-
jan, bajan. Salle no tiene tolas, pura pie-
dra no más. Piedra grande también” (com.
pers., Chela 1996).

Como podemos observar, los conceptos con que
se refieren al paisaje corresponden a zonas
ecológicas, donde se integran elementos bióticos
y abióticos. Este conocimiento va unido a una
percepción que puede ser calificada de
“ecológica”, ya que todos los elementos de su
medio están vivos (montañas, ríos, plantas, ani-
males), y en una permanente y natural interacción,
integrando al hombre como uno más de ellos. Es
un mundo en que todos sus componentes están
enlazados, no existiendo entes independientes de
los demás, cada componente es más que un recur-
so natural, es un miembro vivo del universo, y por
ende, sus relaciones con los otros elementos son
más importantes que él aisladamente (Greslou
1990(b); Van Kessel 1996).

Como es sabido, el agua es un recurso fundamen-
tal tanto para la subsistencia humana como para
la ganadería. La falta de precipitaciones es cau-
sante de serias pérdidas para los ganaderos, fenó-
meno que sucede con cierta periodicidad. A la se-
quía actual se le suma la actividad minera que está
explotando los recursos hídricos de la zona. El
daño que produce este hecho es claramente perci-
bido por los pastores.

“Sacan agua de la vega que está en la pri-
mera región para la mina Michincha se
está agotando porque no llueve, no nieva,
entonces el agua no reproduce. La vega se
ha estado secando desde el momento en
que empezaron a sacar agua en grande se
está secando. Antes había allí vicuñitas...”
(com. pers., Ollagüe 1996).

La falta de lluvias es atribuida por algunos luga-
reños a una ruptura en el diálogo con la naturale-
za, al abandono de las prácticas rituales
propiciatorias de lluvias. Por ejemplo, una pasto-
ra afirmaba con respecto a las ceremonias en que
se traía agua de mar para simbolizar la continui-
dad del ciclo del agua.

“Antes hacían, no, una ceremonia que ha-
cían el 25 de Diciembre, el 4 de Diciem-
bre, 1 de Enero. Con incienso, se hinca-
ban pedían. Ahora por qué se cambiaron.
Antes creo que traían agua de mar ahora
ya no” (com. pers., Amincha 1996).

5. La clasificación de las plantas y animales

En todo este proceso de percepción del entorno
son importantes las taxonomías y, dentro de éstas,
las denominaciones o nombres son básicos en la
formulación de conceptos; sin embargo, la falta
de un “nombre” específico no quiere decir que no
se realice alguna forma de clasificación. Muchas
veces los informantes recurrieron a la palabra clase
para dar cuenta de esta situación; afirmaciones
como “hay varias clases de...” o “ es de otra cla-
se...” nos demuestran que, pese a la carencia de
una denominación específica, era percibida una
diferencia que se describía por sus atributos.

Se recogieron 301 nombres vernáculos diferentes
de plantas; de éstos, 88 tienen alguna referencia
en la literatura etnobotánica del Norte Grande
(Aldunate et al. 1981, Castro et al. 1982; Munizaga
y Gunckel 1958; Serracino et al. 1974). La vege-
tación es objeto de exhaustivas clasificaciones.
Para reconocer una planta específica y asignarle
un nombre se realizan observaciones principal-
mente referidas a sus características físicas y
hábitat en que vive. A partir de la información re-
colectada se reconstruyó una etnotaxonomía que
aparece en la Figura 2, donde fueron encontrados
los siguientes niveles: la primera distinción bási-
ca corresponde a su ubicación en el eje agua/seco,
distinción que se aplica también a las especies
animales, y pareciera ser la más importante y ele-
mental para los informantes; en un segundo nivel,
una clasificación por forma de crecimiento  lima,
vega, llaretilla, paja,  tola;  luego un nivel de dis-
tinción definido por un atributo morfológico (por
ej. espina para las cactáceas y tolas espinosas); en
un cuarto nivel están las familias plantas, espe-
cies que reciben el mismo nombre pero son dife-
renciadas entre sí (por ej. marancel hembra y
macho, chachacoma hembra, macho y de burro);
y finalmente la distinción de especie que corres-
ponde al máximo nivel de singularidad. Cuando
se pregunta al informante qué planta es la que se
le muestra o si la conoce, se referirá a ella hacien-
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do alusión a uno o más de los niveles antes men-
cionados, puede decir simplemente que es del agua
y no sabe cómo se llama, hasta denominarla más
específicamente subiendo los niveles de comple-
jidad hasta llegar a la especie.

Existen otros criterios que distinguen a ciertas
plantas, y aunque no se logró determinar un siste-
ma clasificatorio basado en ellos, podemos nom-
brar: características de palatabilidad y
nutricionales de los forrajes; atribución de sexo
masculino o femenino; la época del año en que se
utilizan los forrajes; y la distinción de plantas frías
y cálidas en el caso de las plantas medicinales.

Del total de plantas colectadas en el herbario los
informantes asignaron alguna utilización al 95%
de ellas. Una planta puede tener más de una for-
ma de utilización, por ejemplo puede ser forrajera,
medicinal y combustible al mismo tiempo. Los
usos encontrados fueron principalmente forrajeros
(72,84%) y medicinales (49,38%), y en menor
grado como combustibles (14,81%), alimenticios
(27,16%), artesanía (7,41%), ritual (3,7%) y cons-
trucción (2,47%).

El conocimiento de la fauna, como ya se mencio-
nó, está íntimamente ligado a todos los niveles del
paisaje, es otro integrante más del ambiente y se
refieren a ella aludiendo a los lugares que habi-
tan, de qué se alimentan y su utilidad práctica para
el hombre. De un total de 168 vernáculos recogi-
dos, correspondientes a 112 especies identifica-
das por ellos, 60 tiene alguna referencia en la lite-
ratura etnozoológica de la zona (Castro V. 1986,
Grebe 1986). Hay que hacer notar que entre los
animales no pudo reconstruirse un esquema clasi-
ficatorio de la misma forma que en el caso de las
plantas, existiendo por supuesto distinciones que
permiten identificar a las especies, aunque no de
una manera tan sistemática como en el caso de las
plantas.  En ciertos casos no parece haber más ni-
veles que los de especie y forma de vida (por ej.
quirquincho- animal), mientras que en el caso de
los animales domésticos las distinciones se inten-
sifican en el nivel intraespecie (Ver Figura 3). Los
animales son  identificados por el conjunto de sus
atributos, entre los que mencionaremos como los
más relevantes: el hábitat o lugar en el que viven;
la morfología o aspecto externo de los animales
(forma, tamaño, colorido, ruidos y cantos que

emite, la forma y localización de sus huellas o
fecas, etc.); el comportamiento del animal (hábito
diurno o nocturno, estacionales o permanentes,
costumbres alimenticias); finalmente, también es
importante la relación que tiene el animal con el
hombre. En cuanto a un esbozo de esquema clasi-
ficatorio en un primer nivel está el equivalente a
las clases zoológicas mencionadas con los siguien-
tes nombres: los animales (mamíferos), aves, y
los bichos (insectos y arácnidos pequeños). Aquí
podemos mencionar la existencia de un grupo de
animales asociados discursivamente (que son
nombrados juntos), y que si bien no se les atri-
buyó una denominación específica, se caracteri-
zan por ser dañinos y provocar temor, estos son
los reptiles y anfibios junto a dos arácnidos (ta-
rántula y alacrán). En un segundo nivel existen
agrupaciones por analogía con ciertos animales
prototipo, generalmente domésticos o animales
silvestres que se destacan por su abundancia o
importancia, así se forman grupos de animales
que son “como conejo” (liebre y vizcacha), “como
llama” guanaco y vicuña. En un tercer nivel más
específico existen denominaciones colectivas
para algunas familias de animales como patos,
pajaritos, zorros, ratones, culebras, lagartos,
mariposas. Por último, tenemos las distinciones
al nivel de especie, encontrándonos con un pre-
dominio de nombres simples, es decir,  de una
palabra (ej. guaicho).

Los pastores distinguen un número de especies que
son de su propiedad y que ellos cuidan, que deno-
minan “sus animales”, por los que demuestran gran
respeto y cariño. También existe una categoría
intermedia de animales silvestres que son suscep-
tibles de domesticar (por ej., burro silvestre,  quir-
quincho, suri, parina, distintas clases de pato, y
jilguero). Entre los animales domésticos las dife-
renciaciones fundamentales son al nivel de espe-
cie, realizándose en algunos casos muy finas cla-
sificaciones a nivel intraespecie. Para clasificar-
los, se recurre a criterios similares a los utilizados
para los animales silvestres. Se realizan distincio-
nes referidas a la presencia de híbridos o razas, el
sexo del animal, la edad, el color, la forma y dis-
tribución de las manchas si las tiene, y otras ca-
racterísticas como la personalidad del animal, lo
que coincide con los trabajos de Flores Ochoa
(1988).
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Una forma especial de clasificación de los seres
vivos es la que corresponde a las plantas y anima-
les de los gentiles. Estos antepasados míticos po-
seen una ligazón simbólica con lo natural y sinte-
tiza la idea de fertilidad y abundancia agrícola
(Martínez G. 1976).

“...Pa’ donde hay harto es pa’ Caspana no
porque esas chacras que tenían los abue-
los, los chullpas antes, se nota bien clarito
cuando yo iba a Caspana, en el cerro en
el faldeo que esos son cerritos chicos está
bien clarito como está hechos los
tabloncitos, unos cuadritos pa’ sembrar,
están perdiéndose las piedras están ca-
yéndose, pero es una cosa dura, como sa-
bían sembrar ahí...” (com. pers., Ollagüe
1996).

Cada planta cultivada o animal doméstico actual
corresponde, según Cereceda (1990), a una espe-
cie de planta o animal, que apareciendo hoy como
silvestre, inútil e incluso dañina para el hombre
actual, sirvió de sustento o perteneció a los
chullpas. Características de estos cultivos de los
abuelos es que surgen en forma espontánea, y no
pueden ser consumidos por las personas, o su ca-
lidad no es óptima para el consumo humano. Te-
nemos el caso de la papa y la quínoa silvestres.

“Eran muy ricos dicen ellos sembraban así
como en esto [mesa] sembraban las pa-
pas. Por aquí en el Inca salen en las pie-
dras duro, pero yo no he cavado, dicen que
es duro pa’ cavar esa papa de gentiles. Y
esa nos puede sacar porque está en medio
de la roca, algunos cavan harto y sacaban
pero dicen que no cuece ¡duras!”
(...)“Igual que su quínoa también no coce,
porque esa quínoa que ahora siempre sale,
nosotros sacamos, haba o quínoa mismo
pero sale, ajara se llama, hay de todos co-
lores igual que la quínoa entonces finita
no más, uno la hace pero no cuece. Es di-
ferente a la quínoa de uno, es bien finita
sus granos. La usan para remedio, también
hacen harina tostada. Pero para  hacer cal-
do para eso no cuece. Pero hay distintos
colores también hay roja, blanca, negras.
Crece así no más, mi abuela decía quínoa
del gentil. Por eso sale sin que la siembren

sale cuando llegamos, con la lluvia sale no
más” (com. pers., Ollagüe 1996).

Es interesante lo señalado por la informante acer-
ca de la quínoa silvestre que sería utilizada para
realizar ofrendas a los antepasados, los cerros y la
Pachamama5 .

“Los abuelos hacían harina tostada... se
hace como quínoa keilchi para que coman
los abuelos, cerros y Pachamama” (com.
pers., Ollagüe 1996).

Estos dobles silvestres de cultivos y animales do-
mésticos actuales estarían reunidos bajo el adjeti-
vo k’ita (Ibid), por lo que resaltamos la denomi-
nación kitaconejo entregado por un informante
para la liebre y el vernáculo quitamishi (mishi sig-
nificaría gato en quechua) entregado por Castro
V. (1986) para el gato montés; ambas correspon-
den a especies silvestres, las que asocian con ani-
males domésticos (conejo y gato). Estos k’ita  re-
sultan perjudiciales porque destruyen los cultivos,
en el primer caso, y atacan los animales domésti-
cos, en el segundo. Podríamos inferir que corres-
ponden a animales domésticos de los gentiles,
aunque no fue señalado explícitamente por los
informantes.

6. La utilización y apropiación del entorno

Todo este conocimiento del ambiente le permite
al pastor en la práctica individualizar los elemen-
tos y recursos de que dispone, manteniendo un
inventario pormenorizado de los recursos dispo-
nibles en cada momento para su subsistencia. La
lógica del aprovechamiento de los recursos se
manifiesta en un uso diversificado, integral y múl-
tiple de estos, que se refleja en las siguientes ca-
racterísticas: la utilización de más de un ecosistema
(tolar, pajonal, panizo y vegas), la utilización de
varias especies por ecosistema, localización pre-
ferente de las unidades de producción en áreas de
ecotono (áreas de contacto de dos o más

5 Esto coincide con lo señalado por Cereceda: “la aara
o ayara, una quínoa silvestre de color negro, es consi-
derada el alimento principal de los chullpas, que pre-
paraban con ella p’siqe (guiso tradicional de quínoa
cocida)” (1990: 76-77).
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ecosistemas naturales, en este caso, orillas de ve-
gas o salares); la diversificación de las activida-
des de los miembros de unidades de producción
(caza, recolección, pastoreo, comercio, artesanía)
(Vásquez 1992). Por otra parte, la forma de vida
de los pastores andinos y las particularidades de
su medio los lleva a una peculiar relación de apro-
piación y utilización que caracterizaremos a tra-
vés de las distintas actividades que realizan en este.
El pastoreo es la actividad más importante de los
pastores y aquella que los relaciona de manera más
intensa con su medio ambiente. Otras actividades
importantes que requieren de estos conocimien-
tos son la recolección referida principalmente a
combustible, plantas medicinales, alimenticias y
la caza hoy.

En la actividad de pastoreo son utilizadas grandes
extensiones de territorio donde pastan los anima-
les que incluyen orillas de cursos de agua y salares
donde existen vegales, como también el campo,
unidad que incluye la pampa y el cerro cuando
existe allí la vegetación suficiente. Por lo tanto,
existen lugares con forraje en forma permanente
a orillas de los cursos de agua y los tolares y
pajonales, y los pastos estacionales que aparecen
después de las lluvias estivales. Hay especies que
son significativamente valoradas por sus cualida-
des nutritivas como la piyaya y el unquillo, y tam-
bién existen cuatro consideradas tóxicas ya que
enferman al ganado e incluso pueden causarle la
muerte: la paja secuya, el garbanzo, el chujcho y
la charina o llaretilla de la vega.

Los animales, especialmente las llamas, recorren
grandes extensiones de terreno por lo que un pas-
tor puede ocupar un área significativamente am-
plia de territorio. Si bien las vegas no tienen pro-
piedad se llegan a establecer límites explícitos o
tácitos entre los pastores con respecto al sector
que les corresponde a cada uno, o la época del
año en que serán utilizados. Los animales fijan
ciertos circuitos y comen en los mismos lugares
aunque sean dejados libres, por lo que sus dueños
saben en qué sector buscarlos.

Con respecto a la modalidad de pastoreo se pudo
observar que el caso particular de los grupos del
área estudiada se escapa en cierta medida a los
patrones del área andina más nuclear (Perú y Bo-
livia), se trata de pastores de llamas, en asenta-

mientos aislados y distantes unos de otros, con
unidades domésticas de tipo unifamiliar, y en un
claro proceso de sedentarización y asalariamiento
(Gundermann et al. 1993). La crianza de llamos,
como actividad productiva, se asocia a tiempos
pasados, cuando las condiciones para su crianza
eran distintas debido a la mayor cantidad de pas-
tos de lluvias y de mano de obra familiar, y cuan-
do la demanda de estos animales como medio de
transporte era alta. Esto requería de un patrón de
vida semisedentario, como el que aún conservan
los pastores con un alto número de llamas. De
acuerdo con Castro M. (1999) las modalidades de
pastoreo en la zona serían:

a) Trasladar el ganado de acuerdo a los ciclos
climáticos hacia zonas seleccionadas más arriba
en verano y más abajo en invierno, donde los pro-
pios animales reproducen microcircuitos de pas-
toreo. La labor del pastor en estos casos es mante-
ner un sistema de vigilancia o control periódico,
concentrando la tropa cuando la dispersión tras-
pasa los límites de la territorialidad definida. Es
la situación observada en la zona de Amincha y
Puquios y probablemente la más practicada. En
general se trata de grupos de no más de 50 cabe-
zas y pueden pasar incluso un par de meses sin
que vayan a verlos. Sólo las crías de llama y las
ovejas son encerradas en corrales y alimentadas
con pasto de fardo en el invierno. En el caso de
dos de los informantes con los que se trabajó, los
animales son dejados con bastante libertad y cir-
culan por los alrededores del asentamiento prin-
cipal. Los animales de la unidad doméstica de
Puquios recorren el área entre Puquios el salar de
Alconcha y Cueva Negra, y el ganado de la uni-
dad doméstica de Amincha recorrería los sectores
de Ojo Amincha y Chaco hasta Cuchicha y las
faldas de cerro Santa Rosa (Ver Figura 4).

b) Pastorear los animales en microcircuitos que
implican una movilidad en espacios más exten-
sos, acá el pastor guía los animales entre diferen-
tes lugares de forrajeo. En este caso como el ante-
rior, durante el día el animal queda libre para se-
leccionar los pastos de acuerdo a sus hábitos ali-
menticios. Este esquema  corresponde a lo obser-
vado en Chela. Durante el otoño y la primavera
los pastores permanecen en la estancia principal
en la Quebrada del río Chela; dentro de la quebra-
da, las llamas son parcialmente dirigidas durante
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el pastoreo hacia el sector este u oeste alternativa-
mente (“hacia arriba” de la vega o “hacia abajo”
tomando como referencia la residencia). Durante
el invierno, entre junio y agosto, se trasladan ocu-
pando las vegas señaladas en el mapa, desde la
Naciente del Río Loa hasta Patuno. En el verano,
entre enero y marzo, los animales ocuparán los
pastos de lluvia de los faldeos del cerro Chela, o
serán trasladados hasta el salar de Carcote donde
ocuparán las vegas del borde de salar (excepto
Cuchicha) y del sector de Caichape (Figura 4).

c) En un caso extremo situamos aquellas familias
que poseen un número reducido de animales, pu-
diendo alimentarlos con alfalfa y pastos de vegas
cercanas al lugar de residencia.

Si bien ninguno de los informantes reconoció que
en la actualidad pastoreen animales en Bolivia, esta
fue una actividad habitual hasta hace un par de
décadas, sobre todo en el sector norte del área de
estudio, entre Puquios y Kosca y el salar de
Laguani. Esta práctica se ha visto obstaculizada
en los últimos años por las restricciones
fitosanitarias, lo que ha terminado con parte de
los circuitos de pastoreo tradicionales; sin embar-
go, se puede pensar que esta actividad aún persis-
te aunque en forma muy esporádica y reducida.

La cantidad de fuerza de trabajo con que se cuen-
ta es determinante en la modalidad de pastoreo
que se utilice. Mientras mayor sea número de per-
sonas con las que se cuente para el cuidado del
ganado, mayor será la actividad de pastoreo.  Aque-
llas familias que tienen menos personas para esta
actividad optarán por una forma en que los ani-
males estén más libres, y elegirán las llamas que
requieren de menos cuidados.

No obstante, la forma de pastoreo no obedece a
un modelo rígido. Muy por el contrario, posee una
gran flexibilidad para adaptarse a los múltiples fac-
tores y variaciones del entorno como por ejemplo:

1. La composición del rebaño requiere de deter-
minados manejos, las llamas no precisan de tanto
pastoreo y generalmente se dejan solas, concen-
trándose los esfuerzos en el cuidado en los corde-
ros, los que son vigilados constantemente. Las
alpacas son más pastoreadas que las llamas, pero
no tanto como los corderos. Los burros son deja-
dos libres y se les va a ver de vez en cuando.

2. Los animales son guiados a los sectores en que
hay mayor cantidad de pasto; sin embargo, mu-
chas veces son trasladados a otros sectores para
que no se agote el forraje de un área determinada
y este pueda reproducirse.

3. La calidad de los pastos es determinante en la
decisión de hacia dónde serán guiados los anima-
les. Hay pastos que se prefieren porque se dice
que poseen mejores cualidades nutritivas, y se
evitarán los pastos tóxicos. Por ejemplo, en Chela,
se prefiere llevar a los corderos hacia el sector de
la desembocadura del río, por la mejor calidad de
forraje.

4. La presencia del león o el zorro puede llevar
también al traslado de los animales hacia lugares
en que pueda protegerlos mejor de estos
depredadores.

5. Los ciclos estacionales también son importan-
tes en la movilidad de los pastores. En invierno
se buscarán los lugares más protegidos y gene-
ralmente bajos donde haya menos nieve y frío y
el forraje suficiente. En verano, en cambio, se
trasladará el ganado donde se encuentren los me-
jores forrajes estacionales para que engorden.
Aunque la modalidad de pastoreo sea del estilo
libre, se suele pastorear más a los animales en el
tiempo de verano ya que estos tienden a irse más
lejos o a seguir otras tropas buscando los pastos
estivales.

6. La llegada de otras tropas de animales de otros
pastores puede motivar el traslado ya que se pro-
duciría competencia por los recursos, y los ma-
chos de los distintos grupos se agreden.

7. Las características del terreno también influ-
yen en el lugar escogido para el pastoreo. Habrá
terrenos que serán evitados por resultar riesgosos
para los animales (terrenos muy pedregosos o
pantanosos) y otros serán preferidos porque ofre-
cen una mejor visibilidad para cuidarlos.

Frente a situaciones críticas, como la de una se-
quía prolongada, se emprenden acciones tales
como impedir la reproducción del rebaño, sacrifi-
car algunos animales, y recurrir a suplementos ali-
menticios como la alfalfa. Una estrategia de in-
corporación reciente consiste en llevar los anima-
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les, especialmente las crías, al corral municipal,
para que sean alimentadas con pasto. Para enfren-
tar las situaciones de escasez de forrajes, que se
estaría volviendo crónica, existen algunos proyec-
tos para plantar alfalfa para forraje. Esto ya se ha
realizado en el sector de Quebrada del Inca y se
espera extenderlo a otros sectores, para lo cual los
ganaderos agrupados en la comunidad quechua se
están organizando y ya han conseguido fondos de
CONADI.

En cuanto al manejo que se hace de los recursos,
los pastores tienen conciencia clara del daño que
produce la sobreexplotación de estos. Frescos es-
tán en la memoria los años de la explotación de la
llareta y la queñoa, que terminaron prácticamen-
te con estas especies en el sector. Con el fin de
preservar la flora, los pastores mueven a su gana-
do para que puedan renovarse los sectores explo-
tados, y también existe aunque en escala muy re-
ducida el riego de vegas.6 Asimismo se practica la
quema de las vegas, aunque esto no se haría, se-
gún los informantes, con la finalidad de renovar
el vegal, sino de despejar ciertas áreas que no tie-
ne buena visibilidad para pastorear por el creci-
miento de la huailla, o para ahuyentar a los
depredadores.

Respecto a la localización de los asentamientos
de pastores, esta puede observarse en la Figura 4.
La ubicación está relacionada con la actividad de
pastoreo existiendo asentamientos de carácter per-
manente o temporal. Todas las familias poseen una
o dos casas que es el lugar de residencia de la fa-
milia durante la mayor parte del año; esta residen-
cia de tipo permanente está ubicada en el lugar
donde se realiza preponderantemente la actividad
de pastoreo. Generalmente, está compuesta de
varias habitaciones (2, 3 o más) construidas de
barro con techo de paja. A su alrededor se sitúan
algunos corrales para los animales y las pequeñas
chacras donde cultivan hortalizas. En ciertos ca-

sos, a esta residencia principal se suma una se-
gunda en el poblado de Ollagüe, sobre todo cuan-
do las necesidades de educación de los hijos así lo
requieren. En el caso de los pastores que se trasla-
dan a grandes distancias  por períodos de tiempo
variables, poseen residencias de tipo temporal con-
sistentes en construcciones que pueden ser una o
dos piezas o una choza. Destaca el caso de la fa-
milia de Chela, que por su gran movilidad posee
asentamientos en múltiples lugares7 , lo que no se
da en los otros casos. Los asentamientos tempora-
les pueden estar abandonados durante años, debi-
do a la merma en las cabezas de ganado, o falta
mano de obra para llevar a los animales a estos
lugares. Sin embargo, los derechos de propiedad
son reconocidos por el resto de los pastores, hasta
que la persona fallece e incluso este derecho se
traspasa a su familia.

La recolección y la caza son actividades a las que
no se les atribuye mayor valor, pero realizan apor-
tes importantes ya que constituyen una fuente rica
de recursos, algunos indispensables y otros com-
plementarios, dentro de la economía de los pasto-
res. La recolección de plantas con fines medicina-
les es de gran importancia existiendo plantas es-
pecíficas destinadas a la cura de enfermedades
digestivas, respiratorias, sistema locomotor y
traumatismos. Los órganos de las plantas más uti-
lizados son la parte aérea (hojas y tallos), también
se usan las raíces, frutos o semillas e inflores-
cencias. La forma de utilización más frecuente son
las infusiones aunque también se recurre a diver-
sas modalidades como parches, baños, inhalación,
sahumerio, comerlas, etc.

La colecta de especies alimenticias es una activi-
dad bastante abandonada en la actualidad,
privilegiándose los alimentos adquiridos en la ciu-
dad. Muchas veces la recolección de vegetales
como alimento se considera una actividad de es-
parcimiento, practicada principalmente por niños,

6 En otras zonas del área andina el riego de vegas y
bofedales para su conservación y ampliación está muy
desarrollado. “La irrigación de los humedales, me-
diante canales distribuidores, de gran importancia y
vigencia en el sector de puna seca, se presenta actual-
mente en esta área como una actividad más bien dé-

bil e irregular. Otro tipo de intervención es la quema
de pastos en el mes de agosto con el objeto de obte-
ner un desarrollo más vigoroso de las especies
forrajeras” (Castro M. 1999).

7 Se contabilizó un total de siete asentamientos tempo-
rales (Romo 1998).
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mientras se encuentran pastoreando. Entre las
plantas comestibles destacaron las sichas8 , y plan-
tas como el berro, el chungulle y la achicoria o
sike, el erso o bistro, y los frutos del piscayo y los
del pingo pingo.

La recolección de combustible es otra actividad
importante; generalmente, se intenta acopiar can-
tidad para varios días, en ocasiones con la ayuda
de burros o vehículos para su transporte. Ciertas
tolas son las plantas utilizadas comúnmente, aun-
que en este rubro destacan la llareta y la queñoa
por considerarse los mejores combustibles. Debi-
do a la depredación por parte de la actividad mi-
nera, en ciertos sectores como Amincha, los pas-
tores deben realizar largas caminatas en búsqueda
de la leña que necesitan.

Las plantas utilizadas para la actividad artesanal
corresponden en su mayoría a plantas tintóreas (4
tolas), las cuales no se utilizan en la actualidad ya
que han sido reemplazadas por las anilinas. En
cuanto a materiales de construcción se nombró
aquí a la paja brava para techar y la queñoa para
hacer las vigas y postes de las casas; sin embargo,
estos materiales también están siendo abandona-
dos por otros “más modernos” como el zinc, o vi-
gas de fierro, generalmente obtenidos de desechos
de la actividad del ferrocarril o de los campamen-
tos mineros.

En cuanto a las plantas rituales, destaca la tara
coba o coba santiago, utilizada como incienso
durante los floreos. Un informante señaló que
cuando la cantidad de ésta escasea, se utiliza la
tara macho mezclada con la anterior.

También existe la recolección de algunos produc-
tos animales en pequeña escala, centrada princi-
palmente en la recolección de huevos de aves, es-
pecialmente patos. Además, se recolectan elemen-
tos con propiedades medicinales como el excre-
mento de guaicho, y la pezuña de burro. También
se colectan lagartos,  para realizar compresas, con
fines medicinales. Las plumas de ciertas aves tie-

nen valor como las de parina utilizadas en ritua-
les, y las de suri que son usadas en la confección
de trajes de carnaval.

La caza está hoy muy restringida y se limita casi
exclusivamente a la vizcacha para alimento y oca-
sionalmente algunas aves como la guallata, el suri,
y las perdices. La actividad se ha visto afectada
por las prohibiciones del Servicio Agrícola y Ga-
nadero con respecto a la cacería de animales sil-
vestres, por lo que los pastores temen sanciones
por parte de esta institución. La medida guberna-
mental es repudiada principalmente cuando la exis-
tencia de ciertos animales depredadores causa gra-
ves  pérdidas en la ganadería. También se registró
la utilización de algunos subproductos de anima-
les silvestres como la utilización de cueros de zo-
rro en la confección de partes de prendas de ves-
tir, la esquila de los cueros de vicuña para utilizar
su lana, y la utilización medicinal de charqui de
zorro y de culebra.

También se practica la captura de crías, polluelos
o huevos para su crianza en cautiverio con la fina-
lidad de utilizarlos para alimentación principal-
mente, aunque también como medio de transpor-
te o simplemente como mascotas. Entre los ani-
males con posibilidad de esta semidomesticación
tenemos los suris, parinas, el jilguero y distin-
tas clases de patos, el burro silvestre (que se uti-
liza para el transporte de carga teniendo más ca-
pacidad de resistencia que el burro doméstico) y
el quirquincho (criado como mascota). No se de-
tectó domesticación de camélidos silvestres, a ex-
cepción de una actividad observada, consistente
en la crianza de una vicuña en el corral munici-
pal, a la que los informantes no atribuyeron una
finalidad específica; este animal habría sido en-
contrado en malas condiciones, por lo que un
pastor lo habría llevado al lugar para su recupe-
ración.

Un hecho importante que tiene que ver con el re-
sultado de las representaciones que se realizan del
medio ambiente, se relaciona con los fenómenos
de apropiación de los recursos. En el caso de las
comunidades estudiadas, más que propiedad, exis-
ten derechos sobre determinados sectores debido
a su uso constante en el tiempo o a la presencia de
una vivienda, heredándose también los derechos.
Por otra parte, la propiedad del ganado es indivi-

8 “La sicha corresponde al rizoma tuberoso de la plan-
ta Ambrophyton subterraneum, que vive en las raíces
de los arbustos del tolar” (Aldunate et al., 1981: 205).
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dual, aunque los rebaños generalmente se encuen-
tran bajo el control familiar.

7. Discusión

La cultura andina ha sido abordada abundantemen-
te desde variadas perspectivas como su modo de
producción o su organización social, y en forma
menos numerosa se han realizado trabajos acerca
de la percepción del medio ambiente. Esto no sólo
es un problema de los estudios andinos, ya que
como Godelier afirma

“... hacer un inventario de las realidades
ideales incluidas en los distintos procesos
materiales, que difieren según las culturas
y según las épocas, es una tarea inmensa y
enormemente difícil... pese a lo cual sigue
siendo un terreno muy olvidado por las cien-
cias humanas a pesar de las renovaciones
aportadas por la etnociencia” (op.  cit. 160).

Como se ha señalado, las representaciones del
ambiente son el producto del proceso de  percep-
ción, y no son un simple reflejo de “lo real”, es
una construcción que rebasa los límites del indi-
viduo, y proviene del medio social y cultural que
lo rodea. Estas representaciones permiten a los
pastores la interpretación del espacio en el que se
insertan, comprender su orden y funcionamiento,
interaccionar con él guiados por ciertas pautas y
códigos de conducta, y finalmente legitiman su
relación con la naturaleza.

Se ha observado, por parte de algunos investiga-
dores, un intento, quizás, de legitimar las etno-
taxonomías, con un excesivo énfasis en encontrar
isomorfimos entre las taxonomías indígenas y
científicas, como por ejemplo, en las investiga-
ciones de Berlin y colaboradores (1960 y 1969),
Royero (1989), Tournon (1991). En nuestro estu-
dio, en el caso de las plantas, la taxonomía encon-
trada tiene bastante similitud con los niveles men-
cionados por Berlin en relación a forma de vida,
género y especie. Sin embargo, en lo tocante a los
animales, esta taxonomía difiere, encontrándose
algunas posibles formas de vida y algunos pocos
términos y agrupaciones por analogía, que corres-
ponderían al nivel genérico o a algún nivel inter-
medio entre forma de vida y género. Es un hecho
claro que las clasificaciones a partir de los atribu-

tos morfológicos de plantas y animales, y del me-
dio ambiente en general, se encuentran dentro de
las más generalizadas e importantes. Sin embar-
go, las mismas investigaciones dan cuenta de
taxonomías que no se rigen por este criterio, y que
no siempre son estimadas valederas o son propues-
tas como clasificaciones con un nivel inferior. Por
ejemplo, en trabajos realizados en distintas etnias,
se han encontrado además del criterio de distin-
ción morfológico, taxonomías que basan sus prin-
cipios de distinción en la utilización que se hace
de la especie (De la Torre 1985; Müller-Böker
1991; Tournon 1991; Castro V. 1986; Castro M. et
al., 1982; Urday y Sotomayor, 1989; Greslou
1990a); ecológicas (Castro V., 1986; Aldunate et
al. 1981; Castro M. et al. 1982; Gundermann 1984;
Urday y Sotomayor 1989; Greslou 1990b); en prin-
cipios ordenadores del universo (De la Torre 1985);
en relaciones con divinidades o espíritus (Greslou
1990(a), Castro V. 1986; Grebe 1986); propieda-
des mágicas (Tournon 1991); tabúes (Royero,
1989), por nombrar algunos de los principios.

Con respecto a los principios de distinción que
generan los sistemas de clasificación de animales
y plantas, tenemos un sistema taxonómico en el
que los atributos morfológicos son muy impor-
tantes para definir las especies, aunque muchas
veces prima el hábitat de la especie y su ubica-
ción en torno a los ejes antes mencionados, agua/
seco y arriba/abajo, a la hora de identificar mu-
chas especies poco conspicuas. También está pre-
sente la distinción masculino/femenino en algu-
nas especies de plantas, distinción de extensa uti-
lización en el mundo andino. Es interesante el
hallazgo de un principio de clasificación general
que difiere del sistema científico, como son las
plantas y animales “de los gentiles”.

No hay que perder de vista que la existencia de
distintos principios clasificatorios tiene que ver con
la diversidad de prácticas y contextos en que son
generados. Es posible que coexistan principios
distintos dando origen a múltiples taxonomías, las
que incluso pueden resultar contradictorias o in-
congruentes entre sí (Bourdieu 1977). Puede su-
ceder que una persona clasifique una determinada
especie en más de una forma dependiendo de con-
texto en que fue consultada. Por ejemplo, un in-
formante se refirió a la planta guailla como una
paja por su morfología, pero también la denomi-
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nó vega por el hábitat en que crece, y pasto por
sus características forrajeras. Para Vander Ploeg
las categorías de las etnoclasificaciones no son
precisas y fijas sino que poseen “un estratégico
margen de vaguedad”, y esta imprecisión cons-
ciente en los conceptos permite un proceso activo
y dinámico de interpretación de realidades diver-
sas y cambiantes, a la vez que posibilita  la co-
municación (Greslou 1990b). Lo anterior se re-
laciona con otro fenómeno importante, que es el
de la polisemia. No es raro que algunas palabras
asuman múltiples significados, como por ejem-
plo: monte (planta, arbusto o planta medicinal),
vega (paisaje, forma de crecimiento o especie es-
pecífica), pasto (hierba, forraje), animal (mamí-
fero, ganado), pampa (unidad de paisaje, cual-
quier sector plano, área lisa en un tejido). El sig-
nificado en cada caso debe deducirse del contex-
to discursivo. También sucede el fenómeno con-
trario en que a un mismo elemento pueden
aplicárseles múltiples nombres, como a la planta
pingo pingo=tume= granadilla, o al animal
zorrino=añatulla=añasco, o al elemento geográ-
fico loma=chutu chutu=morro que se asocia a
las tradiciones culturales presentes en la zona y
las distintas lenguas habladas en ella. Es intere-
sante destacar que pese a que los informantes ve-
nían de tradiciones distintas, no se logró estable-
cer diferencias significativas en cuanto a la ter-
minología usada para denominar los elementos
de la naturaleza, es más, un mismo informante
podía manejar tanto el nombre quechua como
aymara de un mismo elemento utilizándolos in-
distintamente.

En cuanto a los resultados obtenidos acerca del
paisaje y el entorno físico, este se estructura te-
niendo como ejes dos atributos físicos: agua/seco
y arriba/abajo. Dentro de estos dos ejes se sitúan
una serie de entidades, personas, lugares (con dis-
tintas significaciones económicas o rituales), ve-
getación, animales, espíritus o divinidades en una
constante interacción. Como señala Martínez
(1977), los principios andinos arriba/acá/abajo,
izquierda/derecha, agua/seco, son algunas de las
tantas maneras en que el  pensamiento andino
categoriza una realidad intuida y aprehendida
siempre como unidad de opuestos. Esta visión
concuerda con lo encontrado en distintos trabajos
realizados en grupos tradicionales de diversas cul-
turas, donde la percepción ambiental se define por

criterios físicos, ecológicos, religiosos y econó-
micos (Bragg 1984; Ruiz y González-Bernaldes
1992; Greslou 1990b y 1990c; Aldunate et al.
1981).

Para los pastores, todos los componentes del pai-
saje están vivos interactuando permanentemente;
todo el  aparato ritual tiene como finalidad propi-
ciar esta relación permitiéndole retirar los recur-
sos que de él requiere, y a través de la reciproci-
dad ritual restablecer el equilibrio necesario (Flo-
res Ochoa 1994). La percepción de las
interacciones entre los diversos elementos alienta
la preservación de la naturaleza y vida silvestre,
produciendo lo que Grebe denomina “una tradi-
ción etnoecológica nativa”. Esta etnoecología se
basa en la existencia de “poderes” espirituales que
guardan el entorno natural, poderes que se encuen-
tra vivos y vigilantes (Grebe 1990).

La existencia de esta relación particular entre el
grupo humano y la naturaleza queda  plasmada en
la percepción sensorial del grupo social, otorgán-
dole una valoración afectiva. De esta percepción
dependerán las valoraciones del medio ambiente
(ya sean positivas, negativas, neutras o ambiva-
lentes), las que son aprendidas al igual que lo
cognitivo. Lo cognitivo y lo afectivo definen la
evaluación que hace el individuo frente a una si-
tuación del entorno, determinando el tipo de afec-
tividad hacia el lugar, su uso y manejo, la arqui-
tectura y la  artificialización del espacio (Pereira
1996; Bahamondes 1997). Se da el caso en que un
objeto es valorado positiva y negativamente a la
vez, como sucede con los lagartos y serpientes en
que se les estima positivamente en cuanto a recur-
so medicinal, pero también se les considera como
seres dañinos. Esto no es incongruente, ya que los
contextos en que se producen las evaluaciones y
las prácticas a las que están asociadas son disímiles
(ritual y pastoreo), adjudicándosele diferentes cua-
lidades de acuerdo a la situación, o al universo
discursivo en que se interrogue (Bourdieu 1977).
De la misma manera, la valoración de un ser pue-
de ser ambigua como en el caso del cóndor en que
se lo respeta por tener una significación “ser
mallku”, pero se le teme por ser un depredador de
los rebaños. En general, la relación con la natura-
leza está plasmada de esta ambivalencia con sen-
timientos de cariño, temor y respeto, producto de
la percepción del entorno como un ser que da pero
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también quita, sobre todo si no se han establecido
las relaciones de reciprocidad necesarias.

Cada sociedad llega a delimitar un territorio pro-
pio y una identidad construida en torno a una por-
ción de la naturaleza y del espacio, que el  grupo
ha reivindicado como lugar donde sus miembros
han encontrado permanentemente las condiciones
y los medios materiales de su existencia. Pero este
territorio es más que el espacio donde se asienta
este grupo, en su internalización, unido a los pro-
cesos de significación, lleva finalmente a su trans-
formación en un espacio vivencial amado y res-
petado (Pereira 1996). Entre los pueblos origina-
rios de América, la naturaleza no es vista como
enemiga, ni se asume que la realización plena del
ser humano se alcance a medida que más se sepa-
re de la naturaleza. Se reconoce la condición del
hombre como parte del orden cósmico y se aspira
a una integración permanente, la misión de la hu-
manidad es ajustarse armónicamente al cosmos,
no domina ni pretende dominar, convive.

Sin embargo, la representación del entorno es un
proceso dinámico que se ve afectado por los cam-
bios históricos, ya que el pastor siente su territo-
rio en función de sus problemas productivos y de
sobrevivencia. La dimensión histórica de las re-
presentaciones nos permite comprender cómo la
orientación andina tradicional hacia el entorno está
cambiando hacia una de un tipo occidental. Esto
se debe primeramente a que el sistema
tecnoeconómico que les permitió a los pastores
de llamos generar diversas formas de articulación
a la economía andina y occidental, y que tuvo
momentos de gran expansión, ha quedado hoy re-
ducido al espacio familiar y comunal, y continúa
reduciéndose (Castro M. 1999). Lo anterior es
consecuencia de la pérdida de movilidad produc-
to del endurecimiento en las normativas de tráfi-
co en las fronteras geopolíticas, el término del uso
de los llamos como medio masivo de transporte
de carga, el debilitamiento creciente de los inter-
cambios de sus productos, y el retiro de la activi-
dad minera de la zona. Todos estos factores han
provocado una creciente dificultad en la manten-
ción de su forma de vida y modo de producción
tradicional llevando al asalariamiento o subasa-
lariamiento de muchas de las familias. Este fenó-
meno unido a las nuevas necesidades acarreadas
por la integración del modelo occidental (por ej.

la necesidad de una educación formal, o de mayor
cantidad de bienes de consumo y tecnologías mo-
dernas) han llevado por un lado a una creciente
sedentarización de las familias de pastores en tor-
no al poblado de Ollagüe que puede satisfacer al-
gunos de estos requerimientos, o simplemente a
la migración hacia otros centros urbanos como
Calama.

Puesto que los esquemas de percepción son gene-
rados en la práctica a través de generaciones y se
reproducen en la misma práctica, el abandono, por
ejemplo, del consumo alimenticio o medicinal de
especies silvestres, o del uso de plantas tintóreas,
y más aún el deterioro de las actividades de pasto-
reo, estarían produciendo cambios notables en los
esquemas de percepción. Todos estos cambios han
tenido como consecuencia una nueva percepción
del entorno, sobre todo por parte de los más jóve-
nes, orientándose hacia el modelo occidental con
una tendencia claramente extractiva. El medio
ollagüino es considerado ahora como carente de
los recursos necesarios, y la actividad pastoril de-
masiado sacrificada, dándosele una valoración
negativa por oposición a la ciudad y la vida mo-
derna.

El conocimiento tradicional muchas veces ha sido
considerado como un falso conocimiento, un co-
nocimiento reaccionario al cambio modernizador,
o un conocimiento menos verdadero que el domi-
nante (Menéndez 1988). Sin embargo, en los últi-
mos años, ha surgido una postura de revaloración
del saber popular, por parte de los autores
postmodernos como Lyotard,  resaltando su per-
sistencia a pesar de la invasión totalizadora de la
cultura occidental-moderna, ya que despliega sus
propias estrategias de legitimación diferentes a la
de la ciencia (Rabey 1990). La amenaza real que
ha resultado de la aplicación de un modelo econó-
mico que atenta contra la sustentabilidad planetaria
ha provocado la toma de conciencia sobre el dete-
rioro ambiental, lo que ha otorgando a las mino-
rías, entre ellas a las minorías étnicas, mejores
posibilidades de resistir la expansión de los es-
quemas de representación del entorno medio am-
biente basados en el modelo económico dominan-
te. La revaloración de los saberes tradicionales
podía ser un camino para la superación de la po-
breza de estos grupos étnicos, a través del deno-
minado el tránsito desde identidades territoriales
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fortalecidas por el aislamiento y la falta de opor-
tunidades, a identidades territoriales fortalecidas
por una elección consciente, ejercida en un marco
de alternativas posibles (Sabatini 1997). Para que
eso sea posible debe existir una voluntad política
que entregue efectivamente a estos grupos los re-
cursos y posibilidades reales para su desarrollo, y
una mayor capacidad de control efectivo sobre lo
que sucede en sus territorios. Los proyectos que
afecten a las comunidades indígenas no sólo de-
ben estar incorporados a un plan estratégico de
desarrollo local ambientalmente sustentable que
vele por los intereses locales, y respete los
ecosistemas y la cultura de estos pueblos, sino que
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también debe incorporarlos en su planeamiento y
diseño. Es necesaria la toma de conciencia de la
sabiduría milenaria del saber de estos grupos,
marginados socialmente en la actualidad, y fomen-
tar el respeto por los etnoconocimientos y su con-
servación, como un patrimonio de los pueblos ori-
ginarios de estas regiones que debe potenciarse
para propender a su desarrollo y al bienestar de
toda la humanidad.
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